Sinopsis de la familia Anacadiaceae by Cabezas Savariego, Sandra
0 
 
                                                                                                 
 





Sandra Cabezas Savariego 
Facultad de Farmacia 








TRABAJO FIN DE GRADO 








Autora: Sandra Cabezas Savariego 
Tutor: Abelardo Aparicio Martínez 
Departamento Biología Vegetal y Ecología 
Revisión bibliográfica 
 





La familia de las Anacardiaceae está compuesta por árboles y arbustos perennifolios o 
caducifolios, y lianas. Las hojas suelen ser alternas, rara vez opuestas, generalmente pinnadas 
compuestas, aunque en algunas especies son simples. Las inflorescencias son tirsos, panículas 
o racimos axilares y muy condensados. Las flores son hermafroditas, aunque en muchas 
especies son unisexuales, actinomorfas, pentámeras, con 5 sépalos soldados en la base, 5 
pétalos libres y 10 o más estambres. Las anteras son dorsifijas o basifijas, generalmente con 
dehiscencia longitudinal. El ovario normalmente es súpero, de 1 a 5 cárpelos libres, aunque 
muchas veces también soldados. Los frutos son drupas o sámaras, carnosas o secas. Las 
semillas contienen el embrión el cual puede ser curvado o recto. Esta familia se extiende por el 
sur de Europa, África, regiones tropicales y subtropicales de Asia y Australia, islas del Pacífico y 
desde el sur de Canadá hasta la Patagonia. Se compone aproximadamente de 81 géneros y 
unas 800 especies, y en ella se pueden diferenciar dos subfamilias: Anacardioideae y 
Spondioideae. En España podemos encontrar varias especies como Pistacia lentiscus (lentisco), 
Pistacia terebinthus (cornicabra), Rhus coriaria (zumaque)  y Schinus molle (falso pimentero). 
Hay que destacar algunas especies por sus conocidos frutos comestibles como el de Mangifera 
indica (mango), Anacardium occidentale (anacardo) y Pistacia vera (pistacho). También hay 
varias especies importantes por sus resinas, como Toxicodendron vernicifluum cuya resina 
constituye la base de las lacas o especies de Pistacia que producen almáciga, una resina con 
múltiples utilidades, tanto en la industria como en la medicina. La mayoría de los géneros 
contienen un exudado causante de dermatitis de contacto. 
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1. INTRODUCCIÓN   
Las Anacardiaceae son una familia formada por unos 81 géneros con unas 800 especies; dentro 
de esta familia podemos encontrar dos subfamilias, Anacardioideae y Spondioideae, las cuales 
se diferencian por sus caracteres morfológicos.  Esta familia se extiende por el sur de Europa, 
África, regiones tropicales y subtropicales de Asia y Australia, islas del Pacífico y desde el sur de 
Canadá hasta la Patagonia (Figura 1) (Pell et al., 2011). 
 
Figura 1. Área de distribución de las Anacardiaceae     
http://www.mobot.org/MOBOT/research/APweb/ 
Algunos miembros de esta familia se caracterizan por producir un exudado causante de 
dermatitis de contacto (Pell et al., 2011).  
Esta familia es importante por varias razones: por sus frutos comestibles, su carácter 
ornamental, la producción de resinas y por formar parte de la vegetación natural. Las especies 
que producen frutos comestibles, se cultivan alrededor de todo el mundo, algunos ejemplos 
son Mangifera indica de la cual se obtiene el mango, Pistacia vera de la cual se pueden 
obtener los pistachos y Anacardium occidentale productora del anacardo. Las especies de 
carácter ornamental, se pueden encontrar en muchos jardines, el más común es el falso 
pimentero (Schinus molle), pero además se pueden encontrar otros, como el árbol de las 
pelucas (Cotinus coggygria). También hay varias especies importantes por sus resinas, como 
Toxicodendron vernicifluum cuya resina constituye la base de las lacas o especies de Pistacia 
que producen almáciga, una resina con múltiples utilidades, tanto en la industria como en la 
medicina. 
En España, hay una escasa representación de esta familia, entre las especies que podemos 
encontrar están Pistacia lentiscus (lentisco) y Pistacia terebinthus (cornicabra); también 
encontramos Rhus coriaria (zumaque) rica en taninos, se cree que es una especie que ha sido 
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introducida desde Oriente Medio, y Schinus molle (falso pimentero) un árbol frecuente en los 
jardines por su belleza (Muñoz Garmendia et al., 2015). 
2. OBJETIVOS 
El objetivo general de este trabajo de fin de grado es hacer una síntesis de todas las 
características de la familia de las Anacardiaceae para conocerla de forma más profunda. 
Para esto, se desarrollaron los siguientes objetivos fijados: 
- Resumen de la distribución, paleobotánica, morfología vegetativa, anatomía vegetativa, 
inflorescencias, estructura floral, embriología, polinización, morfología del polen, cariología, 
frutos y semillas, dispersión, fitoquímica y toxicidad, taxonomía y filogenia e importancia 
económica. 
- Descripción de especies que tienen productos comestibles. 
- Descripción de las especies que podemos encontrar en la Península Ibérica. 
- Descripción de especies causantes de dermatitis de contacto. 
3. METODOLOGÍA     
En este trabajo de fin de grado se ha realizado una revisión bibliográfica.  Las fuentes primarias 
utilizadas han sido varios libros, principalmente The Families and Genera of Vascular Plants 
(Pell et al., 2011) y  Flora Iberica (Muñoz Garmendia et al., 2015). 
También se han consultado documentos buscados en Pubmed y MedlinePlus para obtener 
información más específica de las propiedades de las diferentes especies, se ha hecho 
utilizando palabras clave entre ellas Pistacia vera, Mangifera indica, Anacardium occidentale, 
Pistacia lentiscus, Pistacia terebinthus, sumac, urushiol, y muchas más. A partir de ahí  se han 
examinado y se ha extraído la información precisa para este trabajo. 
Además el buscador Google ha sido de gran utilidad para la búsqueda de información muy 
general como definiciones botánicas y fotografías. 
4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
4.1. Distribución 
Esta familia se extiende desde el sur de Canadá hasta la Patagonia, también por África, el sur 
de Europa, climas tropicales y subtropicales de Asia y Australia, y la mayoría de las islas del 
Pacífico (véase Figura 1) (Pell et al., 2011). 
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Los centros de diversidad más importantes de esta familia se encuentran en México, América 
del Sur, África sur y ecuatorial, Madagascar, Indochina y Malesia. En el Paleotrópico, es decir, 
en África y Asia, hay mayor número de especies que en el Neotrópico (centro y sur de América) 
(Pell et al., 2011). 
4.2. Paleobotánica 
La familia Anacardiaceae tiene muchos registros fósiles por su amplia distribución. La madera y 
el polen se observaron por primera vez hace 65-55 millones de años, en el Paleoceno (Hsu, 
1983; Muller, 1984). 
Los fósiles que datan de la época del Eoceno y el Oligoceno se extienden desde Estados Unidos 
occidental al sur de Panamá (Taylor, 1990; Ramírez y Cevallos-Ferriz, 2002). 
Desde el Eoceno, en Florissant (Colorado) se han identificado fósiles de hojas de cuatro 
especies de Rhus y una especie de Cotinus con su venación secundaria diferenciada (Meyer, 
2003). Muchos afirmaron que fósiles de las hojas y la madera  pertenecían a otros taxones 
fuera de esta familia (Pell et al., 2011). 
Los fósiles de los frutos determinados para Antrocaryon se encontraron hace 3 millones de 
años en el valle bajo del Omo (Bonnefille y Letouzey, 1976) y en el temprano-medio Mioceno 
(Tiffney et al., 1994) en Etiopía. También se han encontrado frutos con afinidades a Pistacia y a 
Dracontomelon (Collinson, 1983). En el Ecuador andino se han identificado fósiles de frutos del 
Mioceno del género Loxopterygium (Burnham y Carranco, 2004).  
4.3. Morfología vegetativa 
La familia de las Anacardiaceae está formada principalmente por árboles y arbustos 
perennifolios o caducifolios, aunque también contiene algunos subarbustos, árboles 
trepadores y lianas. Hay algunos géneros adaptados al frío que tienen espinas, por ejemplo 
Schinopsis, Schinus, Searsia. Esta familia tiene especies cuyas raíces almacenan agua, por 
ejemplo Spondias tuberosa (Pell et al., 2011). 
Las hojas pueden ser caducas o perennes, con estípulas y normalmente alternas. La mayor 
parte de los géneros tienen hojas imparipinnadas con los folíolos opuestos (Figura 2), aunque a 
veces los podemos encontrar alternos; otros tienen hojas trifoliadas (Figura 3), como es el caso 
de algunas especies de Rhus, Searsia, Smodingium o Toxicodendron; pero también hay hojas 
simples o unifoliadas (Figura 4), como ocurre en especies de Anacardium, Cotinus, Heeria, 




Figura 2. Hojas imparipinnadas con folíolos opuestos 
 (Spondias purpurea)  
http://www.plantasyhongos.es/herbarium/htm/Spondias_purpurea.htm 
 
                                                                                              
                                                                                                                           
Los márgenes de las hojas son muy variados, podemos encontrar márgenes enteros, dentados, 
serrados o crenados. Algunos géneros tienen catáfilos, es decir, hojas en forma de escamas, sin 
clorofila, que se sitúan en las regiones inferiores del brote, y cuya función es proteger a 
algunos órganos, algunos de estos géneros son Astronium, Buchanania, Harpephyllum, 
Mangifera o Pistacia (Pell et al., 2011). 
El diseño de la hoja es muy variado en esta familia. La nervadura primaria de las hojas es 
pinnada, rara vez es palmeada como ocurre en Campylopetalum. La nervadura secundaria 
puede ser eucamptódroma (venas secundarias ligeramente curvadas hacia la parte superior, 
próximas al margen), broquidódroma (venas secundarias ligeramente curvadas hacia la parte 
superior, cerca del margen, se unen con otras venas secundarias), craspedódroma (venas 
secundarias terminadas en el margen), semi-craspedódroma (venas secundarias ramificadas 
justo dentro del margen, una rama de cada extremo termina en el margen y otra forma un 
anillo marginal y se une con la vena secundaria de arriba) o cladódroma (venas secundarias 
Figura 3. Hojas trifoliadas (Rhus laevigata)                  
https://www.flickr.com/photos/helicongus/8308144340 






que no terminan en el margen y se ramifican libremente), rara vez es reticulódroma (venas 
secundarias que no terminan en el margen, y pierden su identidad debido a las ramificaciones 
las cuales forman una red densa) como es en el caso de Rhus thouarsii u Operculicarya (Figura 
5). También podemos encontrar venas epimediales terciarias, estas pueden estar 
perpendiculares a la vena primaria, o pueden variar de paralelas a varios ángulos a la vena 
secundaria (Pell et al., 2011). 
 
Figura 5. a. Nerviación eucamptódroma Cyrtocarpa; b. Nerviación broquidódroma 
Pentaspadon; c. Nerviación craspedódroma Laurophyllus; d. Nerviación cladódroma 
Astronium; e. Nerviación reticulódroma Operculicarya (Martínez-Millán y Cevallos-Ferriz, 
2005) 
En esta familia es común encontrar tricomas, generalmente simples, unicelulares o 
multicelulares, sésiles, glandulares o no glandulares. Para Rhus subgénero Rhus se describieron 
dos tipos de tricomas, acicular y bulboso tipo glándula (Hardin y Phillips, 1985). En Lannea son 
característicos los tricomas estrellados (Pell et al., 2011). 
4.4. Anatomía vegetativa 
En la madera de muchos géneros de esta familia podemos encontrar canales de resina, aunque 
también suelen encontrarse en las hojas y estructuras reproductivas (Copeland, 1959). 
4.5. Inflorescencias 
Las inflorescencias en esta familia son muy diversas, en general son axilares y muy ramificadas. 
En géneros como Spondias y Tapirira son pseudoterminales, pero hay otros géneros como 
Apterokarpos, Cotinus, Dobinea, Heeria o Rhus, en los que las inflorescencias son terminales. 
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Las inflorescencias de la mayor parte de los géneros son panículas, aunque también podemos 
encontrar racimos o tirsos (Pell et al., 2011).  
Es muy raro que las inflorescencias femeninas sean reducidas a flores solitarias, pero hay en 
algunos géneros donde se pueden ver como en Choerospondias, Operculicarya y Sclerocarya 
(Pell et al., 2011). 
Los componentes de la subfamilia Anacardioideae poseen inflorescencias más condensadas 
que los componentes de la subfamilia Spondioideae (Pell et al., 2011).   
Hay que destacar que en esta familia la morfología de las inflorescencias no se ha estudiado a 
fondo y hay informes contradictorios (Pell et al., 2011). 
4.6. Estructura floral 
En esta familia las flores son sésiles (Figura 6), es decir, no tienen un pedúnculo por el cual se 
unen al tallo principal; pero también pueden ser pedunculadas (Figura 7). El pedúnculo es 
articulado y glabro (liso, brillante, sin pelo), aunque a veces puede ser pubescente (con pelos 
finos y cortos) (Pell et al., 2011).  
 
                                                                                          
 
En las Anacardiaceae lo más normal es que las flores sean hipóginas, es decir, que su ovario 
sea súpero; el cáliz, la corola y los estambres se insertan sobre el tálamo por debajo del 
gineceo.  Las flores son generalmente hermafroditas, aunque en muchas especies son 
unisexuales, actinomorfas, pentámeras, con 5 sépalos soldados en la base, 5 pétalos libres y 10 
o más estambres (Pell et al., 2011). 
En casi todos los géneros de esta familia el perianto (corola + pétalos) es biseriado, en algunos 
a veces que no hay corola, y en casos muy extraños no hay perianto. El cáliz suele ser verde, 
Figura 6. Flores sésiles Rhus crenata 
https://en.wikipedia.org/wiki/Rhus_crenata 
 
Figura 7. Flores pedunculadas  






aunque en ocasiones adopta el mismo color que la corola. La corola normalmente es imbricada 
o valvar, y puede tener colores variados como verde, amarillo, rosa, púrpura, rojo. 
Generalmente es campanulada, pocas veces presenta forma de trompeta como ocurre en 
Anacardium (Figura 8).  Los pétalos son reflejos (doblados hacia atrás) o patentes (en ángulo 
recto respecto al tubo de la corola (Figura 9)). La venación es normalmente discreta. El ápice 
de los pétalos suele ser apiculado. Hay tres géneros con hipanto, estos géneros son 
Amphipterygium, Melanochyla y Thyrsodium (Pell et al., 2011). 
 
                                                                                       
 
 
El disco nectarífero está presente, y en la mayoría de las especies es intrastaminal, coloreado; 
puede tener forma de campana o platillo, además es lobulado. Normalmente es glabro, pero a 
veces puede ser pubescente o papiloso (Pell et al., 2011). 
La mayor parte de los géneros tienen androceo diplostémono (doble número de estambres 
que de piezas en los verticilios del perianto) o haplostémono (igual número de estambres que 
de piezas en los verticilios del perianto). En especies diplostémonas los filamentos son 
desiguales. Las anteras son ditecas, pueden ser tanto dorsifijas (la parte superior del filamento 
se inserta en la parte media dorsal de la antera) como basifijas (la parte superior del filamento 
soporta la extremidad inferior), normalmente introrsas (la dehiscencia se produce hacia el eje 
floral), con dehiscencia longitudinal. En cuanto a su forma las anteras pueden ser elípticas, 
sagitadas u orbiculares. Los estaminodios normalmente están reducidos en flores femeninas, 
incluso a veces están ausentes. Las anteras rudimentarias generalmente son sagitadas, pocas 
veces están ausentes o sin teca (Pell et al., 2011).  
El ovario normalmente es súpero, de 1 a 5 cárpelos libres, aunque muchas veces también 
soldados,  pocas veces se subtiende por el ginóforo. El estilo normalmente es apical, pero 











también puede ser subapical o lateral. Los estigmas son capitados, aunque en Anacardium y 
Gluta son puntifomes y en Campnosperma dicoides (circulares), hay algunos que son 
lobulados, también suelen ser papilosos (Pell et al., 2011). 
4.7. Embriología 
Las anteras son tetrasporangias con dehiscencia longitudinal, es decir, las anteras se abren por 
medio de dos líneas longitudinales (Pell et al., 2011).  
El tapete, la capa de células que rodea a las células madre del polen, es secretor, por lo que las 
células se vuelven binucleadas y después son absorbidas (Pell et al., 2011).  
Los granos maduros de polen son binucleados (Aleksandrovski y Naumova, 1985). En los 
cultivos de Mangifera y Spondias la esterilidad del polen es elevada (Jualiano, 1937; 
Maheshwari et al., 1955). 
El óvulo es solitario y anátropo; el micrópilo, orificio del óvulo, está compuesto por el 
integumento. El fonículo, pequeño cordón que une el óvulo con la placenta, es largo, muy 
grande y curvado (Pell et al., 2011).  
Habitualmente se forman tétradas de megasporas lineales y en forma de T. En Anacardium, 
Mangifera y Pistacia se ha detectado degeneración de la célula madre megaspora, de la 
megaspora y del sacado embrionario, además de anomalías durante la meiosis (Maheshwari et 
al., 1955; Copeland, 1961; Grudwag y Fahn, 1969). 
El endospermo es nuclear, normalmente este es absorbido por el embrión en crecimiento o se 
presenta como una delgada capa como sucede en Pistacia y Schinus (Pell et al., 2011). 
En Mangifera se produce poliembrionía nuclear, en una semilla de Mangifera indica se han 
llegado a observar hasta 50 embriones (Sachar y Chopra, 1957). En Anacardium, Mangifera y 
Pistacia hay una baja producción de semillas. En Pistacia y Rhus es frecuente la partenocarpia, 
es decir, la producción de frutos sin semillas (Pell et al., 2011). 
4.8. Polinización 
La mayoría de los géneros de la familia Anacardiaceae son entomófilos, pero también hay 
algunas excepciones. Las especies de Anacardium son polinizadas por mariposas y polillas 
(Free y Williams, 1976; Mitchell y Mori, 1987), y secundariamente por murciélagos (Gardner, 
1977; Dobat y Peikert-Holle, 1985). Hay algunas especies de Mangifera que son polinizadas por 
moscas (Kostermans y Bompard, 1993), y secundariamente por zorros voladores (Dobat y 
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Peikert-Holle, 1985). Entre las excepciones están Amphipterygium, Campylopetalum, Dobinea, 
Orthopterygium y Pistacia, las cuales son polinizadas por el viento. Según lo recogido, se 
necesita más investigación para comprender mejor la polinización en esta familia (Pell et al., 
2011). 
4.9. Morfología del polen 
Los granos de polen son tricolpados y esferoides, varían en tamaño dependiendo de las 
especies. Los colpos (fisuras) son largos y estrechos (Pell et al., 2011). 
El poro del germen puede tener tanto forma esférica como rectangular, y su superficie puede 
ser lisa, desigual o psilato, es decir, sin ornamentación (Pell et al., 2011). 
Los géneros Amphipterygium, Campylopetalum, Dobinea, Ortopterygium y Pistacia tienen 
polen con colpos más pequeños y menos profundos, para facilitar así la polinización a través 
del viento (Pell et al., 2011). 
4.10. Cariología 
El número de cromosomas varía dependiendo de los géneros, desde n = 7, por ejemplo en 
Campylopetalum y Dobinea, hasta n = 30 en el género Semecarpus. Hay variaciones 
intraespecíficas, por ejemplo en Anacardium, Pistacia, Rhus y Searsia, pero también hay 
poliploidía, por ejemplo en Lannea, Mangifera, Rhus y Searsia. Para el anacardo (Anacardium 
occidentale) el número de cromosomas es de n = 12 a n = 29. En los géneros de la subfamilia 
Anacardioideae n = 15, pero hay algunas excepciones, como Mangifera n = 20, Pistacia n = 12 
o 14, Searsia dentata n = 16 y Schinopsis y Schinus n = 14; en cambio, en la subfamilia 
Spondioideae no hay un número fijo de cromosomas, Buchanania n = 11, Sclerocarya n = 13, 
Lannea n = 14 o 20 y Spondias n = 16 (Goldblatt y Johnson, 1979-2008). 
4.11. Frutos y semillas 
Los frutos son drupas (Figura 10) o sámaras (Figura 11), normalmente 1-locular. El pericarpio 
tiene varias capas (exocarpo, mesocarpo y endocarpo) y está bien diferenciado en esta familia 




                                                                                        
 
El exocarpo puede ser tanto pubescente como glabro, tiene un espesor variable y puede llegar 
a tener una epidermis exterior lignificada, su color es variable. En algunos géneros como 
Lithrea o Toxicodendron el exocarpo es frágil y cártaceo, y en la madurez se separa del 
mesocarpo (Pell et al., 2011). 
El mesocarpo es carnoso y resinoso, pero también puede ser graso; en Bouea, Mangifera y 
Spondias es carnoso y comestible; en Amphipterygium, Loxopterygium, Pachycormus y 
Schinopsis es seco; y  en Pistacia y Solenocarpus es delgado. A veces el mesocarpo contiene el 
exudado que produce dermatitis de contacto (por ejemplo, Anacardium, Gluta, Lithrea, 
Mangifera y Toxicodendron) (Pell et al., 2011). 
El endocarpo puede ser óseo, fibroso-leñoso o cartáceo. El endocarpo tiene varios mecanismos 
de germinación para su apertura, estos pueden ser división irregular en la pared de la semilla, 
división regular de uno o dos lados, o como persianas, tapones, tapas (Hill, 1933 y 1937). Este 
último mecanismo de apertura se llama opérculo, y a veces implica la participación del 
mesocarpo, solo se produce en la subfamilia Spondioideae. Los opérculos se pueden ver en la 
superficie del endocarpo, excepto en los frutos de Spondias y Harpephyllum (Pell et al., 2011). 
Las semillas tienen un tamaño variado desde 2 mm hasta más de 10 cm, estas pueden ser 
elipsoides, ovoides, falcadas (curvatura similar a una hoz), lenticulares (similar a una lenteja) o 
reniformes (Pell et al., 2011). 
El embrión puede ser curvo o recto, y tiene dos cotiledones expandidos. El endospermo es 
escaso (Pell et al., 2011). 
 
Figura 10. Drupa Schinus latifolius   
http://www.chilebosque.cl/tree/sclati.html 
 








En esta familia la mayoría de sus frutos son drupas carnosas las cuales son dispersadas por 
animales, pero hay a otros mecanismos de dispersión que conllevan a la modificación de los 
frutos. En algunos géneros como Anacardium, Fegimanra, Holigarna y Semecarpus, el 
hipocarpo es comestible y envuelve a la drupa, pero por ejemplo la especie Anacardium 
microsepalum, no tiene hipocarpo y es dispersado por peces (Mitchell y Mori, 1987). En 
especies de los géneros Mangifera, Poupartiopsis y Spondias, la dispersión de los frutos se 
produce a través del agua (Pell et al., 2011).  
Las semillas de los frutos carnosos son dispersadas por pájaros, por ejemplo en los géneros 
Metopium, Rhus, Schinus, Searsia y Toxicodendron; por murciélagos en Anacardium, 
Antrocaryon, Campnosperma, Mangifera, Spondias y Thyrsodium; y por primates en 
Anacardium, Antrocaryon, Mangifera, Pseudospondias, Sclerocarya, Sorindeia, Spondias y 
Trichoscypha. Pero además hay otros animales dispersores de las semillas como son los 
elefantes y rumiantes en Antrocaryon y Pseudospondias; los ciervos en Anacardium, Rhus y 
Spondias; y los coyotes, coatíes, zorros, pecaríes, reptiles y tapires en Spondias (Gautier-Hion 
et al., 1985; Mitani et al., 1994; Fragoso, 1997; Altrichter et al., 1999; Li et al., 1999; 
Birkinshaw, 2001; Poulsen et al., 2001). Las ardillas y los roedores se encargan de la 
depredación de las semillas en lugar de la dispersión (Gautier-Hion et al., 1985).  
4.13. Fitoquímica y toxicidad 
En la familia de las Anacardiaceae podemos encontrar varias sustancias químicas, algunas de 
ellas tóxicas. Algunas sustancias han demostrado tener actividad defensiva, como 
antimicrobiana (Saxena et al., 1994), y antifúngica y repelente de insectos (Chen y Wiemer, 
1984; Cojocaru et al., 1986). 
Hay alrededor de unos 32 géneros de esta familia que tienen compuestos causantes de 
dermatitis de contacto (Mitchell, 1990; Aguilar-Ortigoza y Sosa, 2004). Las sustancias tóxicas 
son fenoles, entre ellos catecoles y resorcinoles los cuales se acumulan en los canales de 
resina. El principal responsable de causar dermatitis de contacto (Figura 12) es el urushiol, 
presente en la hiedra venenosa (Toxicodendron radicans), el roble venenoso (Toxicodendron 
diversilobum) y el zumaque venenoso (Toxicodendron vernix), aunque también se puede 
encontrar en otros géneros como Gluta, Holigarna, Lithrea, Metopium, Semecarpus y 
Smodingium. En Anacardium occidentale y Petaspadon se ha observado que contienen ácido 
anacárdico, un derivado del ácido salicílico. Las reacciones a estos compuestos pueden ser muy 
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leves, pero también mortales dependiendo de donde se produzca el contacto, de la especie 
que lo produzca y de la severidad de la alergia por parte del individuo (Pell et al., 2011). 
 
Figura 12. Signos de la dermatitis de contacto (Moreno, 2008) 
 https://www.mayoclinic.org/es-es/diseases-conditions/contact-dermatitis/symptoms-causes/syc-20352742 
4.14. Taxonomía y filogenia 
En 1830 Lindley propuso por primera vez la familia Anacardiaceae, pero algunos de sus 
miembros fueron situados en otras familias. Engler (1892) dividió la familia en cinco tribus 
Dobineeae, Mangifereae (=Anacardieae), Rhoideae, Semecarpeae y Spondieae. Más adelante 
Wannan y Quinn (1990, 1991) utilizaron la estructura floral y del pericarpo, y la anatomía de la 
madera para investigar la clasificación de esta familia; identificaron dos grupos (A y B), los 
cuales se dividían en dos subgrupos (1 y 2). El grupo A estaba formado por Dobineeae, 
Mangifereae (=Anacardieae), Rhoideae y Semecarpeae, excepto los géneros Androtium, 
Buchanania, Campnosperma y Pentaspadon; y el grupo B estaba compuesto por la tribu 
Spondieae y los cuatro géneros nombrados anteriormente. Hubo dos géneros, Faguetia y 
Pseudoprotorhus, que no se encontraban en ningún de estos dos grupos. 
Terrazas (1994) halló dos grupos,  el primer grupo, clado A2, formado por Spondiadeae y el 
género Pentaspadon, unidos por la morfología de las glándulas en las hojas. El segundo grupo, 
clado A1, estaba formado por los géneros restantes de las otras tribus, unidos por la 
morfología y anatomía de la madera, las glándulas unicelulares en las hojas y la presencia de 
fibras septadas y no septadas. Basándose en la filogenia combinada, Terrazas (1994) sugirió 
dividir la familia en dos subfamilias, Anacardioideae y Spondioideae. Pell (2004) encontró una 
división similar de la familia basada en el análisis de tres genes plástidos, y describió y 
circunscribió las dos subfamilias (Pell, 2004; Mitchell et al., 2006). Esta clasificación continua, 
excepto Buchanania, que tras estudios se ha podido introducir en la subfamilia Sponioideae 
(Pell et al., 2011). 
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La familia Anacardiaceae está muy relacionada con la familia Burseraceae, esto ha sido 
sugerido por muchos autores los cuales se han basado en datos morfológicos, anatómicos y 
bioquímicos, y en la secuencia del ADN (Gundersen, 1950; Cronquist, 1981; Wannan, 1986; 
Takhtajan, 1987; Thorne, 1992; Gadek et al., 1996; APG 1998, 2003, 2009; Savolainen et al., 
2000a, b; Pell, 2004).  
En las Figuras 13 y 14, se puede observar que las Anacardiaceae se encuentran dentro del 
orden Sapindales, junto con otras ocho familias las cuales son Biebersteiniaceae, Burseraceae, 
Kirkiaceae, Meliaceae, Nitrariaceae, Rutaceae, Sapindaceae y Simaroubaceae. El orden 
Sapindales se encuadra dentro del clado Málvidas, este dentro de la subclase Rósidas, esta 
dentro de la subclase Superrósidas, estas en Eudicots centrales y dentro de estas en 
Eudicotiledóneas, estas últimas pertenecen a la división Angiospermas y por último al reino 
Plantae (Cole et al.,2016). 
 
Figura 13. Esquema resumido de la Filogenia de las Angiospermas (Cole et al.,2016) 
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Figura 14. Filogenia de las Angiospermas (Cole et al., 2016) 
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4.15. Importancia económica 
Los productos comestibles (frutos o semillas) más importantes de la familia Anacardiaceae son 
anacardos (Anacardium), mangos (Mangifera), pistachos (Pistacia) y pimienta rosa (Schinus). 
La especie Sclerocarya birrea se ha hecho importante económicamente por su fruto, la marula, 
de la cual se hace un licor conocido como Crema de Amarula (Hall et al., 2002). 
El anacardo (Anacardium occidentale) tiene tres productos importantes: la semilla, conocida 
como “anacardo”, el hipocarpo conocido como “manzana de anacardo” y la resina del 
mesocarpo, que es el “líquido de la cáscara de la nuez de anacardo”. La semilla del anacardo se 
puede comer tanto cruda como tostada, también la podemos encontrar en polvo la cual es 
utilizada para hacer bebidas y dulces. Las manzanas de anacardo se pueden comer frescas o en 
jugo, aunque también son fermentadas para elaborar bebidas alcohólicas. Del jugo de la 
manzana de anacardo, se aislaron tres ácidos anacárdicos, los cuales han demostrado tener 
citotoxicidad in vitro contra las células del carcinoma de mama BT-20 (Kubo et al., 1993). El 
líquido de la cáscara de la nuez de anacardo se utiliza en la industria para fabricar plásticos, 
lubricantes, resinas, etc. Además del líquido de la cáscara de la nuez del anacardo, también se 
aislaron ácidos anacárdicos, los cuales tienen una potente actividad antibacteriana contra 
Streptococcus mutans, esta bacteria se adhiere a la superficie del diente y facilita la 
acumulación de otros microorganismos que destruyen el esmalte debido a la producción de 
ácidos orgánicos, dando lugar a caries (Muroi y Kubo, 1993). Del pericarpo del anacardo se ha 
extraído un compuesto, el cardol, que ha demostrado presentar actividad antifilárica, la 
filariasis es una enfermedad tropical que afecta a más de 400 millones de personas en todo el 
mundo (Suresh y Raj, 1990). De los tres productos del anacardo, el más importante 
económicamente es sin duda la semilla. Los países productores son Brasil, India, Indonesia, 
Guinea, Mozambique, Nigeria, Tanzania y Vietnam (Behrens, 1996).  
La madera de los árboles de algunas especies se comercializa en pequeños mercados de 
madera, y son valorados por su calidad y resistencia (Record, 1939; Hess, 1949). En Argentina 
se utilizó para la construcción de la vía férrea madera proveniente del género Schinopsis 
(quebracho) (Kerr, 1935). Hay también otros géneros importantes por su madera como 
Astronium y Myracrodruon. Algunos géneros son utilizados para elaborar cerillas, ebanistería, 
carbón, viviendas, muebles, leña o utensilios de cocina (Pell et al., 2011). 
Muchas especies se plantan por sus bonitas inflorescencias o infrutescencias, algunos de estos 
son Cotinus, Harpephyllum, Lannea, Pistacia, Rhodosphaera, Rhus, Schinus, Searsia, 
Smodingium y Toxicodendron. Algunas especies se han convertido en invasivas en áreas no 
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nativas, como por ejemplo el árbol de cera japonés, Toxicodendron succedaneum (Figura 15), 
especie asiática que se cultivó en Brasil y ahora es invasiva; Schinus terebinthifolia, el árbol  de 
la pimienta brasileña o pimienta rosa (Gilman, 1999; Mitchell, 2004); o Pistacia chinensis 




Algunas Anacardiaceae son conocidas por sus propiedades medicinales. Los géneros Spondias 
y Rhus se utilizan para todo, desde para curar huesos rotos hasta para tratar un resfriado. 
Otros géneros se utilizan para tratar fiebres, como Buchanania y Comocladia; hepatitis 
Haematostaphis; enfermedad gastrointestinal Anacardium, Antrocaryon, Heeria, Lannea, 
Ozoroa, Pseudospondias, Schinus y Sorindeia; enfermedad respiratoria Astronium; enfermedad 
Figura 15. Toxicodendron succedaneum 
https://www.amazon.com/Seeds-Oriental-Tree-
Toxicodendron-succedaneum/dp/B07D756D3W 






de la piel o heridas Buchanania, Lannea, Metopium, Ozoroa, Schinus, Sclerocarya, Searsia, 
Sorindeia y Trichoscypha; enfermedad venérea Buchanania y Lannea; síntomas y signos del 
embarazo Metopium, Ozoroa y Trichoscypha; y astringente Anacardium, Astronium y 
Mangifera (Morton, 1981; Burkill, 1985; Mitchell, 2004). 
Algunas especies causantes de dermatitis de contacto en Asia, son utilizadas por sus taninos y 
en la industria de la laca. En algunos países asiáticos, las resinas de Toxicodendron vernicifluum 
y Gluta se utilizan para hacer decoración, como bandejas, cajas de joyas, jarrones o marcos 
(Pell et al., 2011). 
Otros usos de las especies de esta familia incluyen la producción de colorantes para marcar la 
ropa, como Lannea y Semecarpus; o para el revestimiento de automóviles como Anacardium 


















4.16. Especies con productos comestibles 
 Mangifera indica L. (mango)  
Es un árbol que puede llegar a alcanzar los 40 metros 
de altura en zonas tropicales, su tronco es liso, grueso, 
recto y redondeado, y su corteza produce un exudado 
resinoso. Las hojas son alternas, simples y de oblongas 
a lanceoladas, con margen entero y ápice agudo o 
acuminado, de color verde oscuro. Las inflorescencias 
son panículas piramidales terminales, con flores 
polígamas pequeñas, de color verde amarillento o 
rosadas. Los frutos son drupas colgantes, con forma y 
tamaño variable, de color verde, amarillo o anaranjado 
en la madurez. El endocarpio es ovoide-oblongo y solo 
contiene una semilla, y el mesocarpio (pulpa) es blando 
de color amarillo anaranjado (Figura 17) (Sánchez de 
Lorenzo-Cáceres, 2017; Lauricella et al., 2017). 
 
El mango (Figura 18) es rico en potasio, fibra y 
vitaminas, además de en polifenoles, entre ellos se 
pueden encontrar mangiferina, gallotannins, ácido 
gálico, quercetina, isoquercetina, ácido elágico y β- 
glucogalina, siendo el más abundante el ácido gálico, 
estos polifenoles hacen que este fruto sea un 
importante antioxidante. En el mesocarpio se 
pueden encontrar carotenoides, como provitamina 
A, luteína, α-caroteno y β-caroteno, ahí la explicación de su color amarillo. El exocarpio 
contiene compuestos saludables como polifenoles, carotenoides, fibra dietética y vitamina E, 
pero también tiene urushiol, el cual puede producir una reacción alérgica en algunas 
personas. Sin embargo, los polifenoles también están presentes en las hojas, las flores y la 
corteza del tallo (Lauricella et al., 2017). 
Hay diferentes partes del árbol Mangifera indica, como la pulpa del fruto, los extractos de 
grano, las hojas y la corteza del tallo, que se utilizan en la medicina tradicional por sus 
propiedades. Por ejemplo, la decocción del grano se utiliza para tratar la diarrea, 










hemorragias y hemorroides sangrantes; o extractos del fruto inmaduro, hojas y corteza 
tienen actividad antibiótica (Lauricella et al., 2017). 
Varios estudios demostraron que diferentes partes de Mangifera indica tienen actividad 
antiinflamatoria, produciendo la reducción de la respuesta inflamatoria en la colitis ulcerosa, 
pero además también tienen efecto gastroprotector (decocción de las hojas) y antidiabético 
(mesocarpio, exocarpio y extractos de hojas). Pero se ha demostrados que también tienen 
efectos anticancerígenos, por ejemplo en cáncer de páncreas, adenocarcinoma de colon, 
cáncer colorrectal y muchos otros tipos (Lauricella et al., 2017). 
 
 Anacardium occidentale L. (anacardo) 
Es un árbol pequeño que crece principalmente en el 
noreste de Brasil, no suele alcanzar más de 10 metros 
de altura y tiene un tronco irregular el cual produce 
un exudado resinoso. Las hojas son simples, alternas, 
obovadas, con margen entero y ápice redondeado. 
Las inflorescencias son panículas terminales con 
muchas flores rosadas-rojizas (Figura 19) (Sánchez de 
Lorenzo-Cáceres, 2017).  
 Como se dijo en el apartado de la importancia 
económica, el anacardo posee tres partes 
significativas, está la semilla, que se conoce como “anacardo”, la cual es seca y tiene forma 
reniforme, el hipocarpo que se conoce como “manzana de anacardo”, y la resina del 
mesocarpo, “líquido de la cáscara de la nuez del anacardo”. Para ver los usos de estas partes 
véase el apartado 4.15. (importancia económica).  
El anacardo contiene flavonoides, carotenoides y vitamina A y C.  Algunos autores han 
mostrado que tiene propiedades anestésicas, bactericidas e insecticidas, debido a la 
presencia de ácido anacárdico. Además se ha estudiado que el extracto de las hojas posee 










 Pistacia vera L. (pistacho) 
Árbol pequeño, cuya altura máxima es alrededor de 
10 metros, con una copa muy densa, muy ramificada 
y con algunos troncos retorcidos. Las hojas son 
caducas, imparipinnadas con 3 a 5 folíolos, de color 
verde oscuro brillante. Son plantas diocas, con 
inflorescencias en racimos y cuyas flores tienen color 
verdoso. Los frutos son drupas secas, ovaladas y con 
una única semilla la cual es comestible; la cáscara es 
seca, lisa y normalmente entreabierta lo que  
facilita su apertura (Figura 20) (Sánchez de Lorenzo-
Cáceres, 2017; Muñoz Garmendia et al., 2015). 
Los pistachos son ricos en polifenoles, principalmente en ácido gálico y catequina, lo que 
hace que sean antioxidantes. También poseen actividad antimicrobiana, por lo que estos se 
podrían utilizar para el tratamiento de infecciones de la piel  causadas por Staphylococcus 
aureus (La Camera et al., 2018). 
4.17. Especies presentes en España 
 Pistacia L. 
o Pistacia lentiscus L. 
Esta especie se conoce como lentisco, es un arbusto ramoso que alcanza hasta 6-8 
metros de altura. Su corteza madura es grisácea, mientras que la joven tiene color 
verdoso o rojizo. Las hojas son persistentes, coriáceas, paripinnadas con 4-14 folíolos 
opuestos de color verde oscuro brillante; raquis alado. Las inflorescencias (Figura 21) 
son densas, pequeñas dispuestas en racimos, con flores verdes o rojizas. Los frutos 
(Figura 22) son globosos, poco carnosos, cuando son jóvenes son de color rojizo, pero en 
la madurez se vuelven negros; los frutos estériles permanecen rojizos (Muñoz 
Garmendia et al., 2015; Arbolapp, 2018a). 
El lentisco se extiende por la región mediterránea y Canarias, es frecuente en la mitad 
este y sur de la Península Ibérica (Muñoz Garmendia et al., 2015). 
 











La resina del lentisco se conoce como almáciga o mástique, y se obtiene haciendo 
incisiones en el tallo. En la antigua Grecia ya se utilizaba como chicle, pero también se ha 
utilizado para hacer empastes dentales, para tratar la halitosis, y para elaborar barnices. 
Su madera ha sido utilizada para hacer carbón, el cual tenía gran calidad. Las hojas y 
ramas tienen taninos, los cuales tienen propiedades astringentes, por lo que se han 
utilizado para tratamientos bucales y estomacales (Arbolapp, 2018a). 
Algunas partes de Pistacia lentiscus tienen propiedades antioxidantes, además de 
actividad antimicrobiana, antiinflamatoria, antidiabética y antitumoral. El aceite 
esencial, extractos de las hojas  y el fruto también demostraron tener actividad 
antimutagénica in vitro (Bozorgi, 2013).   
o Pistacia terebinthus L. 
Esta especie, conocida como terebinto o cornicabra, es un arbusto o un árbol pequeño  
muy ramificado que puede medir 8-10 metros. Al igual que Pistacia lentiscus los tallos 
maduros de la corteza son grisáceos, en cambio, los jóvenes son verdosos o rojizos. 
Algunas diferencias con Pistacia lentiscus es que en esta especie las hojas son caducas e 
imparipinnadas y su raquis no es alado; su color es verde brillante. Las inflorescencias 
(Figura 23) se disponen en racimos, las flores son rojizas o parduscas. Los frutos (Figura 
24) tienen el tamaño de un guisante con forma ovalada, al principio son rojizos, pero 
cuando maduran adquieren un color verde azulado, casi negro; si el fruto es estéril 
permanece de color rojizo (Muñoz Garmendia et al., 2015; Arbolapp, 2018b). 
Figura 21. Inflorescencias masculinas 




Figura 22. Fruto joven y maduro 







                                                                                           
 
 
El terebinto es una especia propia de la cuenca mediterránea, podemos encontrarla en 
las islas griegas, Siria y Palestina. Se extiende por la mayoría de la Península Ibérica 
(Muñoz Garmendia et al., 2015; Arbolapp, 2018b). 
La picadura de algunos insectos en las hojas tiernas produce agallas (Figura 25), las 
cuales utilizan como nidos. Las agallas tienen forma de cuerno retorcido de cabra y son 
de color rojo; estas mezcladas con plantas aromáticas, han servido para aromatizar 




Las hojas, los tallos, los frutos y las agallas son ricos en taninos, los cuales proporcionan 
actividad astringente, se han utilizado para fortalecer las encías. De la corteza se extrae 
la trementina de Quío, muy utilizada desde la antigüedad, por sus propiedades 
Figura 23. Inflorescencias masculinas 














diuréticas, estimulantes y aromáticas. La madera de esta especie es de muy buena 
calidad, por lo que se ha utilizado tanto en ebanistería como para hacer carbón. Los 
frutos se utilizan como condimento, pero también para alimentar animales (Muñoz 
Garmendia et al., 2015). 
Según algunos estudios se ha demostrado que el terebinto es un buen antioxidante, y 
que tiene actividad antiinflamatoria (Bozorgi, 2013). 
 Rhus L. 
o Rhus coriaria L. 
Esta especie (Figura 26), conocida como zumaque, es un arbusto poligamodioico que 
alcanza como máximo unos 4 metros de altura y está muy ramificado. Los tallos son muy 
pelosos de color grisáceo. Las hojas son caducas, a veces marcescentes, imparipinnadas, 
coriáceas, pecioladas; no tiene estípulas; el raquis es muy peloso y alado en la parte 
superior; los folíolos son opuestos o subalternos con el margen crenado-serrado, y de 
color verde grisáceo. Las inflorescencias son terminales, aunque a veces podemos 
encontrar inflorescencias axiales, también son erectas y pelosas. Las flores son 
unisexuales, sin embargo, se pueden hallar flores hermafroditas, tienen un color blanco-
verdoso o verde-amarillento. El fruto tiene forma lenticular, algo carnoso de color rojizo 
parduzco (Muñoz Garmendia et al., 2015). 
 
Figura 26. Inflorescencia Rhus coriaria  
http://www.iran-daily.com/News/760.html 
El zumaque se puede encontrar en la región mediterránea oriental,  Crimea, Cáucaso y 
el norte de Irán. En la Península Ibérica se encuentra en zonas cálidas del sur y del este 
(Muñoz Garmendia et al., 2015). 
Las hojas de esta especie contienen urushiol, el cual puede producir dermatitis de 
contacto. Además, el zumaque también tiene taninos y ácidos orgánicos como málico, 
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cítrico y tartárico, distribuidos por toda la planta. Los taninos se han utilizado 
principalmente como curtientes, como bien indica su nombre coriaria, derivado del latín 
corium, cuyo significado es piel, cuero; pero también se han empleado en preparados 
antidiarreicos y hemostáticos. Los frutos son muy utilizados en alimentación, se 
consumen frescos en ensaladas, adobados, o tostados para sazonar carnes y pescados 
(Muñoz Garmendia et al., 2015; Mongil y González, 1998).  
El jugo del zumaque se conoce como sumac, y se ha demostrado que disminuye el dolor 
muscular producido cuando se realiza ejercicio agudo e intenso (Alghadir, 2016). 
 Shinus L. 
o Schinus molle L. 
Esta especie se conoce como falso pimentero, es un árbol que normalmente mide unos 
15 metros, pero que en algunas zonas puede llegar a los 25 metros de altura. La corteza 
es agrietada, escamosa y de color parduzco, con ramas colgantes delgadas. Las hojas 
pueden ser tanto paripinnadas como imparipinnadas; los folíolos son opuestos, linear-
lanceolados, agudos con el extremo curvado, y con márgenes enteros o algo aserrados; 
el raquis es no alado. Las inflorescencias son racimos colgantes, muy ramificados, los 
cuales nacen en el extremo de las ramas. Las flores (Figura 27) pueden ser unisexuales o 
hermafroditas, de color amarillo blanquecino. Los frutos (Figura 28) aparecen en 
racimos, tienen forma globosa de color rosa o rojo, al principio son carnosos pero 
cuando alcanzan la madurez se secan y se pueden desprender fácilmente. La semilla 




Figura 27. Flores Schinus molle  
https://www.flickr.com/photos/bambolia/297447
2314 





El falso pimentero crece en América del sur, principalmente en Perú, pero también en 
zonas tropicales y subtropicales, desde el sur de México hasta el norte de Chile y 
Argentina. Además se ha convertido en invasora en el sur de África y Australia. En la 
Península Ibérica, las islas Baleares y las islas Canarias se cultiva como planta 
ornamental, principalmente en el este y la mitad sur (Muñoz Garmendia et al., 2015; 
Arbolapp, 2018c). 
Su principal uso es ornamental por su belleza; pero a veces sus frutos sirven de 
sustitutos de la pimienta negra (Piper nigrum), por su sabor picante, aunque también se 
han utilizado en salmuera conocidos como pimienta rosa. La resina de esta especie se ha 
utilizado en la medicina tradicional por sus propiedades analgésicas, bactericidas, 
antivirales, antisépticas por vía tópica, antifúngicas, antioxidantes, antiinflamatorias, 
antitumorales y antiespasmódicas. Las hojas y los frutos por su aroma se utilizan en la 
elaboración de licores (Martins, 2014; Arbolapp, 2018c). 
4.18. Especies causantes de dermatitis de contacto 
 Toxicodendron Mill. 
Toxicodendron significa “árbol venenoso”. Es un género dentro de la familia de las 
Anacardiaceae, cuyas especies producen dermatitis de contacto debido al exudado blanco 
que segregan, conocido como urushiol, el cual se vuelve negro con la exposición al aire. 
Este aceite se encuentra en los tallos, las raíces y las hojas. Varios taxones de este género 
están aún incluidos en el género Rhus (Pell et al., 2011).  
En este género hay arbustos, árboles y lianas. Las hojas son caducas, imparipinnadas, 
multifoliadas, aunque a veces también se pueden encontrar hojas trifoliadas; los folíolos 
son opuestos, enteros, serrados o lobulados. Las inflorescencias son panículas axilares; la 
corola es blanca o verdosa. Los frutos son drupas globosas de color de amarillento a blanco 
o grisáceo (Pell et al., 2011). 
A continuación, se describen algunas especies de este género. 
 Toxicodendron diversilobum Greene 
Conocido como roble venenoso del Pacífico, es nativo desde el sur de Columbia Británica 
hasta  Baja California. Aparece como un arbusto de baja estatura o como una 
enredadera trepadora con ramas de color gris a marrón-rojizo; las hojas  son trifoliadas 
cuyos márgenes pueden ser lisos o aserrados (veáse Figura 29), dependiendo de la 
estación del año las hojas alcanzan diferentes colores, entre ellos rojos, amarillos, 
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verdes o una combinación de estos; los frutos son bayas amarillas blancuzcas (FDA, 
2016; Missouri Botanical Garden, 2018a).  
 Toxicodendron radicans Kuntze 
Es conocido como hiedra venenosa, nativa de los Estados Unidos y el sur de Canadá. 
Aparece como un pequeño arbusto denso o como una enredadera leñosa trepadora; las 
hojas son trifoliadas con márgenes lisos, dentados o lobulados (veáse Figura 29), pueden 
tener varios colores como rojizos, amarillos, anaranjados o verdes, dependiendo de la 
estación del año; los frutos son bayas de color amarillas blancuzcas (FDA, 2016; Missouri 
Botanical Garden, 2018b). 
 Toxicodendron vernix Shafer 
Conocido como zumaque venenoso, nativo del este de Estados Unidos y Canadá. Crece 
como un gran arbusto leñoso o como un pequeño árbol; las hojas son imparipinnadas 
con 7-13 folíolos con márgenes lisos (veáse Figura 29), al igual que las otras dos especies 
anteriores el color de sus hojas varía dependiendo de la estación; los frutos se agrupan 
en racimos y los cuales son de color verde (FDA, 2016; Minnesota Wildflowers, 2018). 
 
Figura 29. Hojas de las diferentes especies de Toxicodendron  
http://controldeplagassanidadambiental.blogspot.com/2017/11/seguimosnuestra-busqueda-en.html 
La dermatitis de contacto se manifiesta con sarpullido en la piel, aparece tras varias horas e 
incluso hasta tres días después del contacto con el urushiol de la planta, comienza con 
ampollas que producen un gran prurito. La diseminación del líquido de las ampollas no hace 
que se propague el sarpullido sino los restos de urushiol que permanecen en la piel, las 
uñas, la ropa, o en otros objetos. Los síntomas y signos son enrojecimiento, prurito, 
hinchazón y ampollas (véase en figura 12). La reacción se puede producir por contacto 
directo con la especie que contiene urushiol, por tocar objetos contaminados con el aceite 
o por la inhalación del humo de las plantas incendiadas. Para el tratamiento habría que 
emplear compresas húmedas en las zonas afectadas y aplicar formas tópicas que contengan 




 La familia Anacardiaceae está ampliamente distribuida por casi todo el mundo, donde más 
especies podemos encontrar es en África y Asia.  
 La mayoría son árboles y arbustos, cuyas hojas son imparipinnadas, aunque también se 
encuentran especies con hojas trifoliadas o simples. Su nervadura primaria generalmente 
es pinnada, además hay varios tipos de nervadura secundaria.  Generalmente las especies 
tienen canales de resina. Las inflorescencias normalmente son panículas muy ramificadas.  
 La mayor parte de los géneros de esta familia son polinizados por insectos. 
 Los frutos son drupas carnosas o sámaras, las cuales son dispersadas en la mayoría de los 
casos por animales. 
 Tras varios estudios y divisiones por parte de diversos autores, al final la familia 
Anacardiaceae quedó dividida en dos subfamilias, Anacardioideae y Spondioideae, las 
cuales continúan actualmente. Las Anacardiaceae pertenecen al orden Sapindales. 
 Las Anacardiaceae son importantes económicamente por varias razones, por sus frutos 
comestibles; por su madera la cual se ha utilizado para elaborar muchos productos; por 
carácter ornamental; por sus propiedades medicinales; por sus resinas o lacas, y por 
muchas otras aplicaciones. 
 En cuanto a las especies con frutos comestibles, hay que destacar el mango, este contiene 
polifenoles los cuales hacen que sea un buen antioxidante, además este fruto presenta 
actividad antiinflamatoria, gastroprotectora, antidiabética e incluso antitumoral. El 
anacardo presenta tres partes comestibles, pero la más importante desde el punto de vista 
económico es la semilla; además contiene ácido anacárdico el cual aporta varias 
propiedades, como anestésicas, bactericidas e insecticidas. Del pistacho, se puede decir que 
es antioxidante y tiene actividad antimicrobiana. 
 En España podemos observar varias especies de esta familia, entre ellas Pistacia lentiscus,  
importante por producir almáciga, una resina la cual ha sido utilizada desde hace muchos 
años para hacer empastes o tratar la halitosis, pero también en la industria para hacer 
barnices. Pistacia terebinthus, la cual posee taninos que  proporcionan actividad astrigente, 
su madera  se ha utilizado para elaborar tanto muebles como carbón. Rhus coriaria, 
importante por sus taninos que se utilizan como curtientes. Shinus molle, árbol cuyo 
principal uso es ornamental. 
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 Las especies causantes de dermatitis de contacto, principalmente pertenecen al género 
Toxicodendron, encontramos T. diversilobum (roble venenoso), T. radicans (hiedra 
venenosa) y T. vernix (zumaque venenoso), los cuales contienen urushiol, el principal 
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